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po le trasforma por completo en su manera 
de ser político y social, aumentando de una 
manera considerable su territorio y su po
blacion con la conquista del país ele los tepa
necas y demás tríbus á ellos sometíclas. La 
corona ele este respetable imperio fué dada 
por aclamacion ele todos al valiente Motezu
ma, el más digno por su valor y por su ta
lento de ocupar tan elevado cargo. Su con
ducta, durante el período de su reinado, fué 
tan prudente- y acertada, que el Auahuac 
llegó á ser objeto constante ele la codicia ele 
todos los demás _pueblos, siendo esto causa de 
que Motezuma se viese frecuentemente obli
gado á defender con las armas aquel vasto y 
próspero territoJ'io. 

La muerte de Motezuma, acaecida en 1464 . ' llenó de tristeza y hasta de temor al pueblo 
mejicano, que recelaba, á pesar de toda su 
grandeza, volverá ser víctima de alguna in
vasion ele las tríbus enemigas; pero ese' temor 
desapareció tan pronto como fueron cono
cidas las dotes y la conducta de Axajacatl, 
sucesor y pariente del difunto rey. Axaja
catl, en efecto, imitando y siguiendo los con
sejos de su antecesor, continuó sus conquistas 
hasta el Grande Océano, sometiendo á su co
rona el Estado de Tlatelolco y otra porcion de 
ciudades marítimas, á la cabeza de las cuales 
se hallaba Tehuantepec; y ele este modo Mé
jico, que á manera de la antigua Roma, nada 
quería que existiese independiente, sino que 
todo estuviese sometido á su poder consio·uió 
infundir por todas partes el terro; y el ;ie
do, y no babia pueblo que no temblase al 
dirijirse sobre él las legiones de aquellos em
peradores. Sólo así podría explicarse la prQs
~erid~d y extrao~dinaria grandeza de aquel 
1mper10, que háma el año de 1500 se exten
d!ª á las fronteras de Guatemala y Yucatan, 
sm embargo de las grandes dificultades que 
por el terreno y la ferocidad de los habitan
tes de aquellos bosques se presentaban á los 
mejicanos. 

VI. 

La organizacion militar de los aztecas se 
parecía en cierto modo á la de los ejércitos 
feudales de la Edad Media. Un imperio que 
tuvo las armas en la mano desde su orio-en 
hasta su caída, debió poner el estado militar 

en primer término. La jerarquía y la com
posicion de los ejércitos aztecas,· no se cono
cen sino de una manera imperfecta: única
mente se sabe que todos los grados estaban 
réservados á la nobleza; que estaban man
dados por diversos generales de grados dife
rentes que se distinguían unos de otros por 
plumas, cascGs y armaduras particulares. 
Un general en jefe tenia el mando supre
mo. En cuanto al reclutamiento, era muy 
sencillo, puesto que se derivaba del prin
cipio de que todo hombre que pudiera com~ 
batir, debía ser soldado. Los jefes ó señores 
feudatarios, y los príncipes aliados, debían 
suministrar cierto nfunero de hombres y 
marchar á su cabeza, en el momento en que 
fuesen requeridos. No babia, por lo tanto . ' 
ejércitos permanentes. 

Las armas de los aztecas, como las de otros 
pueblos ele la América de aquellos tiempos, 
sólo eran buenas para combatir con otros 
enemigos que no las tu vieran mejores. Los 
guerreros llevaban una especie ele corazas 
de algodon, ele tres centímetros de espesor, 
que protejian el cuerpo desde el cuello hasta 
la cintura. Los soldados manejaban con des
treza una maza hendida, con la que lan
zaban piedras con tanta fuerza como si fue
ran tiradas con honda. Conocían el broquel 
ó escucl_o ovalado, la espada de dos filos, 
y las picas de quince ó diez y seis piés de 
largo, que terminaban en una punta de 
corte muy afilado. Pero el arma más peli
grosa en manos de los aztecas, era- un dardo 
que sabían lanzar con una destreza mara
villosa, y con el cual atravesaban á un 
hombre de parte á parte. Al extremo de este 
dardo estaba atado un largo cordo'n, por 
medio del cual lo retiraban con prontitud 
para lanzarlo de nuevo. Los mismos espa
ñoles temían esta arma mortífera. contra la ' . 
cual no siempre les resguardaban sus cora-
zas de hierro. 

La historia de la conquista prueba que los 
mejicanos no tuvieron la menor idea de lo 
que ahora se llama órclen de marcha, órden 
de batalla, evolucion, táctica y disciplina: 
se arrojaban en masa _sobre el enemigo, y 
volvían á la carga en tanto que no se des
alentaban. No era menéster mucho para que 
perdieran el ánimo: la muerte de un gene
ral, la toma del estandarte real los llenaba 
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de terror, y se declaraban en huida en el 
mismo instante en que debían creerse más 
fuertes. Malísimos soldados en campo raso, 
se batían con denuedo detrás de sus mma
llas, en lo alto de sus torres , ó sobre las 
plataformas de sus templos; allí era preciso 
matarlos para vencerlos. Los aztecas sabían 
sacar partido de los accidentes clel terreno, 
y trasformar altmas naturales en fortale
zas, construyendo varios recintos de muros 
elevados ele distancia en distancia , desde 
la base de la montaña hasta su cima. Las 
pirámides de Cholula y ele San Juan ele 
Teotihuacan, las construcciones de Xochi
calco, etc., fueron á la vez edificios religio
sos y plazas fuertes. Los restos de algunas 
ele sus fortificaciones que se han conservado 
hasta nuestros días, prueban que los pueblos 
del Anahuac eran ménos ignorantes de lo 
que se les supone en el arte de la defensa, 
más perfeccionado entre ellos que el del 
ataque. 

CAPITULO I1. 

LA CONQUISTA. 

Descubrimiento de Nueva fü1paña ó itléJleo.-Pl'O'fCC• 
toti -y preporatlvos para la conqulsta,-Hernan (lor• 

tés.-Sn eapedtelon.- Jl'undaclon de Teraeruz,-llla

rlua.-Gnerra coo IO!!I tlascultecos.-lllotozoma 11,
Prlsion de Motczuma. - Espedlclon de IWarVllCZ,

lllnet·te do Motezuma.-Batolla de otwnba.- Sitio 'f 

toma de !lléjlco. 

I. 

Remediados en parte los graves males 
que aflijian á España y sus posesiones de 
América con el reinado de Cárlos I, se re
animó el espíritu ele conquista de los espa
ñoles en el Nuevo Mundo, volviendo á agi
tarse con gran entusiasmo el pensamiento 
que ya anteriormente habían abrigado al
gunos españoles, del descubrimiento de nue
vas tierras no muy lejanas á las ya encon
tradas por el bravo marino Cristóbal Colon. 
Las noticias que de tales países trajeron á 
España los pocos soldados que escaparon de 
la intentada conquista del Yucatan por el 
intrépido Francisco Fernandez de Córdoba 

' alentaron más y más el ánimo de los espa-
ñoles, y bien pronto el activo y ambicioso 

Diego Velazquez·, ca pitan de la isla ele 
Cuba, dispuso que se preparasen tres ba
jeles y un bergantín, con todo lo necesa
rio para llevar adelante aquella atrevida em
presa. 

Juan de Grijalva, cuyo nombre habíase 
ya hecho harto conocido por su arrojo y 
singulares conocimientos en la marina, fúé 
nombrado cabo principal de la espedicion, 
y capitanes de la misma Francisco Montejo 
y Alonso Dávila. El 8 de Abril de 1518 se 
hicieron á la mar con doscientos cincuenta 
soldados, incluyéndose en este nfunero los 
pilotos y marineros, y en pocos dias arri
baron y se hicieron dueños del paraje ele 
Potonchan ó Champoton , en donde fué 
muerto éon casi todos los suyos el valiente 
capitan Fernanclez ele Córdoba. Continuando 
despues su rumbo, descubrieron una dilata
da costa sembrada de multitud de pueblos, 
cuyos edificios tenia.u grande semejanza con 
los de España, y de aquí el hn her dado á 
aquella costa el nombre de Nueva España. 
La afortunada tripulacion se dirigió despues 
al rio Tabasco, uno de los más caudalosos 
que desembocan en el golfo mejicano, y que 
desde entónces tomó el nombre de rio ele 
Grijalva, desde el cual tuvieron ocasion de 
a.preciar en cierto modo las grandes rique
zas que debieran esperarse de aquellos 
países. 

Sin dejar su derrotero, llegaron más tarde 
al rio que llamaron de Banderas, en donde 
Juan de Grijalva, despues de haber recibido 
al desembarcar cuantiosos regalos de los 
indios que habitaban en las márgenes del 
citado rio, pudo saber que aquellas tierras 
eran dependientes del rey de Méjico, Mo
tezuma, cuyos Estados, además de sus gran
des dimensiones, eran los más ricos y flore
cientes de toda la América. 

Estas noticias decidieron á Grijalva á pe
dir mayores auxilios á Diego Vazquez, con 
el fin de asegurar los países ya descubiertos 
y apoderarse de aquellos otros de Motezuma; 
con lo cual, y despues de haber [l/lscubierto 
la isla de San Juan de Ulúa, se volvió con 
sus naves á Santiago ele Cuba, arribando en 
aquel puerto el 15 de Noviembre del citado 
año. Los regalos presentados por Grijalva al 
gobernador ó capitan de la isla, y la rela
cion que hizo a.l mismo de las J'iquezas que 
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contaba el país que habia descubierto, de
cidieron á Diego Velazquez á aprestar in
continent~ una armada de diez bajeles de 
ochenti:i á cien toneladas; y no teniendo, 
segun algunos, completa confianza en el 
valor y pericia de Grijalva, ó con intencio
n(lS, segun otros, nada nobles y generosas, 
el citado Velazquez dió el mando de aquella 
expedicion al célebre Hernan Cortés, de quien 
habremos de permitirnos algunas , aunque 
ligeras consideraciones. 

ll. 

Nació este bravo y esforzado capitan en 
Medellin, pequeña villa de Extremadma, en 
el año de 1485. A la edad de catorce años 
le envió su padre á estudiar ála Universidad 
de Salamanca, en donde dió á poco tiempo 
grandes pruebas de su carácter atrevido é 
independiente, y de sú poca aficion á los 
estudios literarios. Disgustado de la inaccion 
y calma de la vida académica, y admirador 
en cambio de las victorias alcanzadas en 
aquel tiempo en Italia por el Gran Capitan 
Gonzalo de Córdoba, y de las aventuras y 
arriesgadas empresas de los marinos que 
marchaban á las vastas regiones del Nuevo 
Mundo, abandonó los cláustros de aquella 
Universidad, y dió á entender á su padre la 
inclinacion que sen tia por la carrera de las 
armas. 

El e~píritu belicoso y caballeresco de 
aquellos tiempos, que tan perfectamente se 
avenia pon el carácter fogoso y libre de 
Hernan Cortés, le decidieron por ir á Italia 
para alistarse como voluntario en el ejército 
del Gran Capitan; pero una grave enferme
dad vino á impedir la realizacion de su pen
samiento, y á abrirle en cambio el camino de 
la gloria inmortal que le esperaba en el mundo 
de Colon. 

Cortés, en efecto, aprovechándose de la 
proteccion que le ofrecía su pariente Nicolás 
de Ovando, gobernador de la isla de Santo 
Domingo, se marchó, luego que se hubo 
repuesto de sus dolencias, á América (1504), 
y ocupó al lado de su pariente un puesto de 
bastante consideracion, pero que no llenaba 
sin embargo la ambician y aspiraciones de 
Hernan Cortés. Disgustado con la vida re
gular y tranquila q ne le ofrecía aquella isla, 

y entusiasmado de las aventuras y de los 
peligros que corrían sus hermanós en Cuba, 
aprovechó la ocasion de acompañar á Diego 
Velazquez ( 1511) en su expedicion á esta 
magnífica isla; siendo tales las pruebas de 
valor y bizarría que dió á sn jefe, que Ve
lazquez en recompensa no dudó en conce
derle, al llegar á Cuba, varios territorios y 
algunos indios. 

El afecto del gobernador á Cortés creció 
de día en día, hasta el punto de conferirle 
el importante cargo de alcalde en la capital 
de la isla, en cuyo desempeño dió inequívo
cas pruebas de su habilidad y de su talento, 
y sobre todo, de su genio emprendedor y 
atrevido. Estas cualidadas, nnidas á la dulzma 
de su palabra, á su ºgracia especial para re
conciliar los ánimos más opuestos, á su carác
ter generoso y libre para con todos, á su arro
gante y esbelta figma, y á las grandes sim
patías que á todos inspiraba, hicieron á Cor
tés el más querido y á la vez respetado de 
cuantos españoles habitaban aquella isla. 

A Hernan Cortés, sin embargo, no le satis
facian aquellas ovaciones ni aquel cariño y 
respeto que todos le profesaban: su génio 
inquieto y emprendedor le llevaba á otras 
empresas más arriesgadas y de mayor re
nombre, y empezó á ocuparse sériamente en 
una espedicion que halagara, por lo atrevi
da é importante, sus grandes aspiraciones. 
Cuando hubo apenas indicado este deseo, 
vinieron á ofrecérsele varios capitanes de 
los que habian acompañado á Grijalva, y 
desde entónces Cortés, trabajó sin levantar 
mano para llevar á cabo su grandiosa em
presa. 

III. 

El gobernador, Velazquez, que hasta en
tónces seguia mostrando á Cortés su alto 
aprecio y su cariño, le ofreció el mando de 
una segunda espedicion que trataba de en
viar, sustituyendo á la de Grijalva; pero no 
faltaron envidiosos de Cortés que hicieron 
ver á Velazqnez los planes y la ambicion de 
su favorito, y esto ocasionó al intrépido ma
rino grandes vicisitudes y contrariedades, 
que sólo es dado vencer á hombres de su 
temple y su valor. 

El 18 de Noviembre de 1518 partió Cor-
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tés con sus diez naves del puerto de Santiago, 
con una tripulacion de treséientos hom
bres, aumentándose ésta á su paso por la 
Trinidad, la Habana y otras poblaciones, con 
algunos amigos de Hernan Cortés, que no 
dudaban del buen éxito de la empresa, lle
vando al frente un caudillo tan valiente y 
entendido. 

Llegada la espedicion á la isla de Cozu
mel, no sin haber ántes corrido graves peli
gros por evitar la obstinada persecucion del 
gobernador de Cuba, que cediendo á su pro
pia ambician y á la influencia de los parti
darios de Grijalva, queria encomendar á 
otro esta importante rnision, aparecieron al
gunos indios que bien pronto entablaron 
amistosas relaciones con los españoles, á 
quienes ofrecian regalos de no escasa consi
deracion. El cacique de la isla, que afectuoso 
les acompañaba á todas partes, les condujo 
al lugar en que prestaban los indios culto á 
su ídolo Cozumel, y aquí empiezan las lu
chas y penalidades de aquellos isleños. 

Entre tanto que los indios daban culto á 
aquel ídolo, los españoles, llevados de su 
espíritu cristiano, le derriban en tierra y 
amenazan con la muerte á todo aquel que no 
adorase en la Qruz. Viendo los indios al dios 
de su culto arrojado por el suelo, se lanzan 
contra los españoles que de tal manera profa
naban su creencia, y tiene lugar una encar
nizada lucha, en la q ne los indios fueron 
vencidos, y obligaclos los pocos que sobrevi
vieron á adorar la religion de los invasores. 

La conducta que con los vencidos observó 
Cortés despues de la victoria, fué tan huma
nitaria y tan conforme á su carácter simp~1-
tico y bondadoso, que aquellos mismos in
dios le ayudaron más tarde á la conquista de 
Tabasco, que á pesar del gran número de 
habitantes de que constaba esta poblacion, y 
del carácter feroz y guerrero de .aquelios 
indios, fué sometida al brioso esfuerzo de los 
españeles, viniendo al fin los caciques de 
Tabasco á ofrecer al ca.pitan español un pre
sente de veinte hermosas doncellas, entre 
las cuales se hallaba la célebre Marina, que 
en la conquista ele Méjico desempeñó un pa
pel de la mayor importancia. 

Dueño Cortés de aquellos países, en los 
que estableció el régimen administrativo que 
habia en España, y contando con el afecto y 

las simpatías de sus habitantes, se dirigió á 
San Juan de Ulúa, cuyo territorio quedó 
igualmente, despues de sangrientas luchas, 
sometido á su poder. 

IV. 

Asustado Motezuma del renombre y sin
gulares victorias que alcanzaban los españo
les, envió á Cortés muchos y riquísimos pre
sentes de plata y oro, que sirvieron para 
despertar la codicia de los españoles y desear, 
por consiguiente, con mayor vehemencia 
la conquista del imperio. Enterado Hernan 
Cortés del objeto de aquella embajada, por 
medio de su fiel y gracioso intérprete, la 
hermosa Marina, el capit_an español hizo ver 
á Motezuma su propósito de no abandonar 
aquellos países hasta.. someterlos á la corona 
de España. Dirigiendo despues sus nayes 
hácia Chempoalla, los españoles quedaron 
sorprendidos al ver lo grande y suntuoso ele 
aquella poblacion, y creyeron imposible de 
todo punto llegar con tan pocas fuerzas á 
someter una ciudad tan crecida y numei:osa. 
Felizmente para los solda.dos de Rernan 
Cortés, los habitantes de Chempoalla sufrian 
con harto pesar el pesado yugo del imperio 
de Motezuma; y sabedores de la mision de 
los españoles, se apresmaron á ofrecerles 
sus riquezas y su pocler, si con ello habia de 
alcanzarse su emancipacion del pesado yugo 
del emperador de Méjico. 

Esta oferta colmó de gozo el corazon de 
los españoles, y Cortés vió en elh una con
quista segura y completa del imperio meji
cano. En efecto: ayudado d,e las fuerzas que 
se le presentaron de aquella ciudad para lu
char, como sus aliadas, en contra de Mote
zuma, se hizo bien pronto dueño de Chia
huitztla y otras poblaciones del país de los 
totonacas, y se decidió con la inflexibilidad 
y constancia propias de su carácter á la con
quista de Méjico. 

En una estensa planicie resguardada por 
un lado de inaccesibles montañas y por otro 
del Océan.o, y distante como unas doce mi
llas ele Chempoalla, determinó edificar una 
poblacion que sirviese de fuerte á los espa
ñoles para batir á los indios, y de seguro re
fugio en el caso de algun revés de fortuna. 
La construccion de esta ciudad, que recibió 
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rein.Ls. El número de sus concubinas Pra 
exorbitante y escandaloso ; pues bailamos 
escrito que habitaban drntro de su palacio 
m:\.s de :J.000 Illl\jeres entre ama.s y criadas, 
y que venían al exúmen dr su antojo cuantas 
nacían con alguna hermosura en sus domi
nios, porque sus ministros y ejrcutores las 
recojian á manera de tributo y rnsallaje. 
La.~ audiencias que concedía llotezuma no 
eran fáciles ni frecuentes, y el agraciado 
entraba descalzo y hacia tres reverencias sin 
le\·antar los ojos, so pena de un gran c~'1Stigo, 
diciendo en la primera: «señor;,> en la segun
da: «mi señor;,> y en la tercera «gran señor.» 

calan te, fué im·adida por uno de los capita
nes de ::lfotezuma, cansando grandes destro
zos y liando muerte á rnrios españoles y 
totonacas. 

Esta noticia confirmó la.s sospechas de Cor
tés respecto á la conducta hipócrita y rastre
ra de ::llotezuma para con los españoles; y 
despues que huho consultado con sus capita
nes, se decidió por arrostrar lo antes posible 
los nuevos peligros que le aguardaban en 
Mrjico. Al efecto se dirijió al palacio del 
emperador acompañado de la discreta lfari
na, de Sandoval, Alvar,\do, Yelazqnez de 
Leon, Lugo y D:\vila, y de cinco soldados 
de su mayor confianza, con la intencion de 
apoderarse por grado ó por fuerza de ::IIote
zuma, único medio de impedirle realizar sus 
encubiertos planes. 

Esta conducta déspota y alti rn de lfote
zuma para con sus vasallos, favoreció en 
gran manera el pensamiento de Hernan Cor
tés. Los nwjicanos, fanáticos y supersticiosos 
corno todos los pueblos que viven en la igno
rancia, habíanse esplicado ciertos signos que 
observaron en el cielo, como el anuncio de 

'la llegada de un hombre estraordinario que 
Iiabia de venir de lrjanas tierr,Ls á castigar 
las crueldades de aqurl mónstruo empera
dor. Unido esto al caráctrr y á la conducta 
de los españoles, mo,trándose fuertes en el 
combate y humanitarios en la victoria, pue
de servir de mucho para comprender en 
algun modo la posibilidad de la conquista 
de ::IIéjico, realizada por un número tan es
caso de españoles. 

\'ll. 

La entrevista de Cortés y !\Iotezurna, an
teriormente citada, fué en estremo afectuosa 
y cordial, sin que uno ni otro se revelaran 
los planes qne se proponian. Al dia siguiente 
fné Cortés á devoh-er la visita á lfotezuma, 
llevando en su compañía á los capifanes 
Pedro de Alrnrado, Juan Yelazquw. ,le Leon, 
Gonzalo de Sandornl y Diego de Ordaz, y 
las relaciones entre españoles y mejicanos se 
estrecharon con tal motivo de una manera 
íntima y afectuosa. 

tJ n nuern incülente viene á turbar la paz 
de que disfrutaban los españoles en l\Iiljico, y 
á acelerar la realizacion del pensamiento que 
abrigaba Hernan Cortés. La ciudad de Yera
cruz, que como ya indicamos en otro lugar, 
se hallaba ocupada por los españoles, que
dando al frente de su gobierno Juan de Es-

Tal pensamiento, que desde luego re
pugna á la dignidad y al derecho de gentes, 
se halla ha, sin embargo, justificado para 
Hernan Cortés , porque de llevarlo ó nó á 
cabo, depernlia la salrncion ó munte riel 
ejército español. Por lo demás, la i,lea no 
podia ser más ingeniosa ni más propia de la 
sagacidad del célebre capitan. liotezuma era 
para los mejicanos una especiP de sacerdote 
sagrado, una garantía segura de la obedien
cia de todo aquel pueblo; y al atreverse un 
estranjero á imponer ~u mano y arrestar en 
su palacio á un príncipe, á quien ninguno 
de sus rnsallos podia mirar sin sentirse ca8-
tigado al punto por la fuerza ó por su propio 
temor, daba desde luego á los mejicanos la 
idea de un poder sobrenatural en Cortés y 
en los demás españoles. 

Presentados éstos á :\Iotezunm y retirada 
su guardia á larga distancia, empezó á diri
jirle Cortés severos cargos por el atentado 
de que habían sido víctimas los españoles en 
Veracruz, en contra de lo que se babia. pac
tado. )Iotczuma, de suyo poco aninloso como 
todos los déspotas y traidores cuando han de 
habérselas frente ú frente con otro hombre, 
negó que tmiese participacion alguna en los 
atentados de su general Qualpopoca contra 
los españoles en Veracruz; pero Cortés, firme 
en su intento de apoderarse del emperador, 
le amenazó con -la muerte, obligándole á 
marchar como arrestado al palacio del capi
tan español, manifestando antes á sus va
sallos r¡_ue. voluntariamente abandonaba su 
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~a m-0rada y se marchaba por a~~un sufridas, temía que el movimiento de Tez 
tiempo al lado de los españoles. Los meJ1ca- cuco Re estendiese á las demás provincias, Y 
nos, en efecto, obedeciendo á su rey, le de- a.sí fué que con toda diligencia aprest? sus ar
. artir· pero este acto de maldad y co- mas y sus gentes, preparándose á salir al en
Jal'On P ' d l "ó d. i . M tebardía fué realmente lo que más contribuyó cuentro e ~ ven y 1gno pr nCJpe. .º 
a precipitar la caida del imperio azteca. 1 zuma , á qmen constaba el valor y arroJ0 de 

La conducta de Cortéq para con Motezuma, st1 sob'.ino, dice á Cortés q~e penna~ezca 
despues que le hubo trasladado á su p~lacio, tra~qmlo, pues d~ lo contrano los esp~nol~ 
fué tan atenta v dP,licada, que al poco tiempo senan derrotados, y entre tanto, haciendo 
concluyó el e~perador seQ'Un los historia- uso de su autoridad suprema, hace condu
dores más autorizados 'por dar á Cortés todo cir á presencia de Cortés al sublevado prln
género de pruebas d~ verdadero afecto y cipe, que con otros varios nobl~s que como 
amistad sincera v a.si vienen en efecto á él trataban de defender su patna, fué arres
probarlo varios ~ctos de Motezuma en cir- tad__'.l y puesto bajo la custodia de los es
cunst:mcias, bien críticas por cierto, para el panoles. 
caudillo español. Cortés, que empezaba á tocar ya los esce-

Pero no se erea que P-ste afecto era hijo lentes resultados de su amable condu?ta p~ra 
de un sentimiento bondadoso y sincero de con Motezuma, procuró obrar de idéntica 
Motezuma: en pechos tan ruin~s que aban- manera con otros noblPs y adictos del empe
donan su patria á un pueblo estraño , no rador, y ayudado en todo por Motez_uma, 
cabe]l nunca tan bellos instintos. Motezuma consiguió bien pronto atraer á su partido á 

nd deeconocia los ódios y rencores que su un gran número de mejicanos traidores á su 
orneldad babia hecho nacer entre sus va.q¡¡- patria, pero que tenian, sin embargo, en 
lloe, y los remordimfontos de su conciencia ella gran poder y valimiento. 
le anunciaban con miedo y espanto que llega- Prepar-.i.d.os así los ánimos por el sagaz ! 
ria un momento de horrible expiacion. Las afortunado español, y exagerando los peh
victorias, por otra parte, que los españoles gros que amenazaban al monarca mejicano, 

. habían alcanzado en algunas de sus provin- á la vez que presentándole todo género de 
cias le hacian presentir un dominio má.q ó seguridades si aquel imperio se ponía al 
m~98 pronto en todo el imperio; el proce- amparo de la corona de Leon y de Castilla, 
der aJgun tanto servil y poco digno de los aprovechó una ocasion favorable y propuso 
elp8,iíolee en su trato para con el ilustre ar- fonnalmente á Motezuma el reconocimiento 
restado, satisfacía y halagaba el orgullo del del rey de España como sucesor •de uq uel 
emperador; y todos estos móviles, verdade- imperio, prestándole obediencia y pagándole 
ramente propios de tan indigno monarca, le tributo como á descendiente de su conquis
lÍevaban á pennanec.er al lado de los e~pa- tador. Esta rara y estraña proposicion fué 
ñoles, y á favorecer, atentando contra su aceptada sin grandes esfuerzos por el meticu
misma patria, el pensamiento de sus ene- loso y aturdido Motezuma; y convocando á 

migos. los nobles, les propuso el reconocimiento de 
VIII. vasallaje al -rey de España como sucesor de 

Los nobles y grandes del imperio meji
cano, más celosos de su patria y de su inde
pendencia, se decidieron á hacer la guerra á 
los extranjeros y á: todo tr-d.nce arrojarlos de 
su territorio. El primero que entre ellos dió el 
grito de guerra de independencia fué el rey 
de Tezcuco, sobrino de Motezuma. Heman 
Cortés, que no ignor-d.ba que entre los opri
midos las reacciones son siempre proporcio
nadas á la antipatía y al ódio, y que la 
venganza _está en proporcion de las ofensas 

GlillU DI unco. 

Quezoalcoál, fundador del Anahuac. 
Tales proposiciones fueron aceptadas por 

los favoritos del emperador, pero rechaza
das por los demás con profunda indignacion; 
re.sultando de aquí una lucha sorda y san
grienta que dividió en dos bandos el imperio. 
A tal altura se encontraban en Méjico las ne
gociaciones del célebre estremeño, cuando 
supo que un gran número de españoles eran 
enviados al mando de Pánfilo de Narvaez, 
para prenderle con toda su gente y con
ducirle á Cuba á las órdenes del ambicioso 
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Diego Velazquez, gobernador de esta isla. meses hacia que los mejicanos reprimian Slll!J 

Resuelto Cortés á no cejar en su empeño ódios y sus venganzas contra unas estrañas 
de conquist.1r á Méjico, se dispuso á luchar gentes, que poco á poco y con la mayor 
contra las fuerzas de Velazquez, y dejimdo cautela, iban descubriendo el pensamiento 
en ~1~jico á Pedro de AlYarado, se diri- que les llevaba á aquellas regiones, y el 
gió en Mayo de 1520 hftcia Veracruz en husca atropello del palacio de Al varado fué para 
de las tropas de Narrncz. Las fuer,:as de los mejicanos el despertar del leon de su ca
que disponía Cortés no pasaban de 230 hom- !entura. Llenos de indignacion y de ir.t sé 
bres; pero todos tan aguerridos, tan acos- dirig1m al palacio de los españoles, y ni uno 
tumbrados al dima, al cansancio y á las solo de éstos hubiera esca.pudo de la furia d6' 
privaciones, que no sólo consiguió vencer aquel pnehlo sin la eficaz y oportuna inter
á su rival despues de largos y sangrientos vcncion de su emperador. Sin perder mo
combates, sino quf' atrajo ít su handera to- mento dió cuenta Al varado de este suceso á 
das las fuerzas enemigas qne sobrevivieron á Cortés, y aquí debemos notar cómo van en-
la lucha. cadenándose los acontecimientos en este gran ' 

Entre tanto que f',tas victorias rn~alzahan drama dr la <"nnr¡uista de Méjico. 
mi1s v rnt\.s rl valor y pericia de Hf'rnan f'uanrlo f'ortfls recibió el mensaje, estaba 
Cort/s, una noticia vi1;0 a turbar su animoso i ya_ ,lrrrotado \'arYaez y militando sus ~uerzas 
y sati,fccho e,píritn. Era costumbre rntre baJo las bandnas riel vencedor: un d1a má..q 
los mejicanos festrjar rn Pl mes de ~layo al que i:;e hubiese dilatado esfa victoria, un en
dios rlc \a guerra. nrsde el monarca hasta torpecimiento cualquiera que hubiese impe
las c\a<,es m;'ts inferiores. todos dehian acudir diclo la Ynelta instantánea de Cortés á Méjico, 
á e~hL solemne y grandiosa fiesta. y por tanto habría hnstado para que Juan de Alvarado 
los nobles rogaron á Alyarado que dejara y los dem:is ,.,paüoles hubieran sido víoti
á :\[otezuma asistir al templo. Alrnrado. mas dr la insaciahlr saiia de un pueblo in
qu~ creyó \·eren esto un prelesto para h:wer 

1 

\·:'.di,lo y 11ltrnjaclo: para que Motezuma sa
sahr al rey de la. fortaleza y poners!' al frente friese la 1111,ma ·suertP, ó cuando rnénos, 
de. un movimiento que seria. terrible para perdiera para siempre la corona; para qa.e 
los españoles, pudo conseguir que la funcion 1\lfljico recobrase su libertad y su indepen
tuviese lugar dentro de su mismo palacio. dencia, y para que toda tentativa ulterior 
Los mejicanos, que no otra cosa se propo- fuese inútil contra un pueblo ya aleccionado, 
nian que festejar á su dios, .accedieron á sin grandes fner,:as y mayores sacrifl.oios, y 
los deseos del capitan español, y acudie- sobre todo sin hombres de la entereza é in
ron en efecto al lugar citado. Las joyas y quebrantable carácter de Hernan Cortés. 
piedras preciosas de que los nobles iban Nada de f'sto sucedió sin embargo. El ~ 
adornados eran de un valor inapreciable; y de Junio llegó á Jléjico el capitan español 
cuando la ceremonia hubo dado principio, con numerosas fnerza~ y con gran contenta
los soldados españoles, codiciosoR por una miento de Motezuma y de los españoles que 
parte de tantas riquPzas como á su vista se se encontraban en la última esperanza. Los 
presentaban, é indignados por otra del culto mejicanos no por esto deponen las armas; 
erróneo y supersticioso de aquella nobleza, ántes al contrario, se preparan con mayor 
ca,eron sobre ella con la~ ira~ del fanático y brio á la pelea. Cortés, luego que hubo cen
la ·presteza del avariento, y despojándola del sur.1do ácremente la conducta de Alvarado 
oro y brillantes con que adornaba sus ligeros y los desmanes de los españoles, se dispone 
tr<1jeR, acuchillan á los unos, ponen en fuga con toda la fuerza de su ,·oluntad de hiel'l'o 
á los otros, dejando el palacio cubierto de á realizar su anhelado pensamiento, y Olde
san~'I'!' y alhajas de gran valor. nando conveniPntemente sus tropas se pre-

para á resistir el empuje de los mejicanos. 
IX. Rodean éstos Pl palacio; piden á gritos la 

cabew de su rey traidor y el esterminio de 
Este atent.ado de los españoles fué como todos los extranjeros; acometen con furia al 

la mecha que pone fuego al cañon. Seis palacio; se presenta. Motezuma arengando~ 
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sus vasallos ,y rogándoles la paz; éstos al pas españolas, y vieron cubierto aquel llanQ 
verlo se indignan, le arrojan una nube de de multitud de indios, que con gran algaza
dardos y flechas, y Motezuma cae al suelo ra esperaban la llegada de sus enemigos. 
)>añado en su propia sangre. Cortés, apelan- Las tropas de· Cortés, al contemplar desde 
do á un recurso estremo, á lo cual era tan una altura aquel campo cubierto de dardos 
aficionado como protejido por la fortuna, se ylanzas,muestran temordedirijirse al com
pone al frente de unos cuantos ~e los_ suyos, bate; pero Cortés, con el arrojo y entusiasmo 
y. con un ímpetu y mi valor mcreibles se que les exhorta, les infunde con su palabra 
arrojan sobre las puertas y se abren paso por entusiasmo, les dice que nada teman, que 
entre las lanzas. Los demás españoles siguen Dios milita por ellos y que la victoria será de 
su ejemplo, y en breve vióse el palacio libre los españoles: espoleando luego su caballo, 
de los sitiadores. se dirije contra el enemigo ; sus soldados 

Ni aun así desisten los mejicanos de su le siguen, y en un instante quedaron co~
venganza. Aprovechando la oscuridad de la fundidos y luchando cuerpo á cuerpo meJl
noche ponen fuego al palacio, y los españo- canos y españoles. Cortés, seguido de Juan 
les, aunque con sensibles pérdidas, logran de Alvarado, de Sandoval, de Olid y de 
apagarlo: al día siguiente el pueblo en masa Alonso Dávila, se dirije por entre los escua
se dirije otra vez al fuerte de los españoles: drones contra el jefe de los indios, que sen
.resisten éstos con valor desesperado; pero tado en una magnifica carroza, llevaba el 
eomprendiendo que en aquélla situacion no estandarte, y le derriba en tierra al primer 
podrian libral'!l8 de una ¡nuerte próxima y golpe de su irresistible lanza, sufriendo á la 
hofrible, proponen la paz: el pueblo la acep- vez el capitan español una herida en la ca
ta, tal vez con aviesas intell.ciones; y Hernan beza. Viendo su estandarte en poder del ene
Cortés, poniendo en práctica aquello mismo migo y muerto su principal jefe, caen en 
que sospechaba de sus enemigos, logra es- gran dec;aliento, de que supieron aprovechar
capar con sus fuerzas del cuartel, y se re- se los españoles, y acaban en fin por disper
.tira al campo para poder desde alli combatir sarse y dejar el campo libre y cubierto de 

' con mayor desembarazo. cadáveres. 
, Vuelven los indios á presentarle el com
bate y' le obligan á refugiarse en la ciudad 
-0.e Tacub&, en donde Cortés pudo notar con 

.-amargo sentimiento, que le faltaban los va
'lel'0808 capitanes Juan Velazqnez de Leon, 
Amádor de Lariz, Francisco Saucedo y otros, 
~ hasta doscientos españoles, mil tlascalte
cas, cincuenta caeballos y todos los prisione
,ros. No por esto desmayó en su propósito el 
rúitrépido Cortés. Para reponerse en algun 
·t.ant.o de las grandes pérdidas que acababa 
-de sufrir, se encaminó hácia la provincia de 
·TIBSCá.la, en donde tan favorable acogida le· 
habian hecho sus habitantes; pero los indios, 
que comprendieron sin duda este pensamien-
1o, se apresura.ron á entorpecer con pequeñas 
escaramuzas la marcha de los españoles, _en
tre tanto que dirigían numerosas fuerzas al 
·valle de Otumba para impedir que nuevos 
•nfnerr.os de tlascaltecas viniesen en auxilio 
de Cortés, y esperar alli al mismo tiempo la 
~a de éste y presentarle formal batalla. 
' Consiguen llegv, no sin grandes penali
-tlade, y 'll11gr10ia8, al. citado valle las tro,. 

X. 

Esta singular victoria puso en manos de 
Hernan Cortés casi todo el imperio meji
ce.no. Los pocos . indios que escaparon de 
la batalla de Otumba, amedrentaron á sus 
compatriotas con sus relaciones acerca del 
valor de los españoles: éstos recorren lib~ 
mente á Tlascála y algunas otras provin
cias, y se atraen á su partido gran núm~ro 
de mejicanos: intenta Cortés ir sobre la c!U
dad de Méjico, y se convence de que aquel 
pueblo se hallaba dispuesto á combatir sin 
tregua contra los españoles , para lo cual 
había elejido por rey al activo é incansable 
Custlahualzen, hermano de Motezuma: y 
en tal estado, el general españel se dispoue 
á hacer grandes preparativos pan& sitiar la 
ciudad. 

No es nuestro objet.o, ni cabe t,ampoco 
dentro del pensamiento de nuestro trabajo, 
detallar todos y 00.da uno de los esfuerzos e&

traordinarios que necesihl Cortés para rendir 
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á ~Iéjico, por lo cual orui1iremus las inuu--, mis hi'o: . ,. -- .. 
lllPral,l,•s y Cl'll<'Il!as u·ih]h, ,¡u, 1.1 . 

1 
. J ·, Y deJC de der1,uuar<:e la sangre de 

. · · · • · 1 1 •1·0 ,·n o 1ms súl,ditos de ·, d . 
suc,•s1w, hasta ,luminar ¡,or eoiupl ,10 1 , 1 , 1111H nes na a tene1.s ya que 
se llau1ó m¡'1s tar,!e la :\ 11e1··1 l<'s¡i·1•1~1·1 o( ,.4111<• 1 erne1·: yo he hecho por wi defensa y la suya 

' ' •· • • · l a- Cll'IIIIO eJ b 1 · 
rernus. sin cmliar"u curuo tltl1 ¡. 1,' t . ¡ ' ouor' e mi corona y mi deber de 

""' ' > t. t ,lu u:-- 111011arc·L 111 ·1 • 
JJrepan.tliYus, la construcciuu dr 1111 nn· 1 1 .· 

1 
' e prescri ,en; rnts dioses me han 

d 11 
· • ·' 't' s11 o cuntrarws y "º t • . os 111, as ,t,• lon¡.:itud \' tlucc pi"' 1, 1 . · • , , soy u prisionero: haz 

f l
. 
1 

• 1' 1 e pro- 1 e 1111 Jo 1¡ue ten , . 
tUH ll ad, para cu 11uucir lrrs n·t1 , . 1 1 1 

· ¡..as por conrnmente; hirre-
'f (. ' e" l ,•st. l' Jllf'' 0111·1 e,t·l vid 1 

ezcHt'O al lago Jp 1lr¡'icn ,,11 citi··i. 11.. . ·1. 1 
• ' ª que yo anwuto no haber 

4 

• • ... • ' ' ' ' •
1' pel'I u o t\u 1 1 f\ , d · · se emplearon por c.,¡iacio de ('iuc· · t· 1.. . '' rn,a e 1111 patria.» 

UCII " 1 l,ts l)l'sde eutó11 •e· , · ¡ 
mas dc, ochu mil ol,rerus rld reiuu 11, , . l . . 1 ' 1 eso a guerra en1re los 
h 

' ·'1 o -- mr¡tcauu, ~· los e,p· - ¡ d' uacan; y n•corda1110s 't h i·pz , • · , · ,1 uo r,. y pu ierou éstos 
·· · • • • tOllW Hn apod1•r·u,c d,• la ,· 1 d . 

rasgo noble, hunrnHihriu Y "ºll . 1 . • . , , 1w a sm nu1•1·os y san-
II 

I 
i-, ... ''1 tJ!-,,O e e "Tteutos ~·uTitici . El eman C'urtr•,, h, 

1
,,.Ja¡,1 .. 1,' ,11·1e li·r· . . .. '"' · · · · u,. • asp1•cto 411e ~léjico 

· · 1 igw " prPst•Hhln l'l"t p) .. ¡ 
sus ,olda,!os :'tlite, d,•I ,t·u¡w•· << \"ii 1 .11 · · • · • · 111"' wrroroso, el m,is ter-

• • .. . 1g111w e,, r1 , ,, di' l'll'lllfn · ¡ 1 11 ] .. 
\usut rus, -lr, dccia .-1,la,i'Pllt'l l"I ,11,¡ 11 1 1 

. . . ' . ' 1 
IP ' os t;i H res1s!tdo la~ iras 

. . ' • . UIII- ¡ • ,, s¡f•·uf()I' ¡¡ ... 1 !)' 
lirl' 1!1• lho, 111 di' la \'tr"Pll \l·iri·t \. " 111·1 iaz co1u¡,ara el estado 

r .-.. · 1 
l • - 111~\lllo df' ·111u,1 l [lll 1! f f ¡ ¡ 

o,omlerú a sus camaradas 
I 

i 11 , .. .. . . .' 1.' 0 " 1 e · 1•n,,alc111 de,pues del 
. ' ' l.1,11.1 ,u -t11n d,• la <·tu I· 1 .. f· . . 

!llano a la rs¡,ada parn hrrii-11' :-,;
11

" . • 
1 ·11 

'•111 ,l u1,:1 1lt'emia parte 
1 

, . i,...u11n , w- ti" la i'"hl'l<'w11 '·1 1 . 
enl,m1, so J"'lla d,• tUUPJ'te. :'i HlllJ.f'I'. ¡" . . · · 1

' ª 111 ru ¡ni'; todo lo res--
N

. . ,l ~llll,1. . t,11,lp llO ,,rrscnhh· . . 
lll/.;lln0 SI' apro1iiar'1 J,, Ju ·1·1 •110 \" 1 . . ,I SUJO llll illlllPnso mo11ton 

. • . •,1 .. lll"llllU 1Cl'lllll'l'('II[' ·t··I ¡· 
cas1tgarú ·i u11 iudio, a 111{•uo-.: .: . ls n_t11 tl"i< t_lC'iH an.'J'PS,cuyosolores 

. 1 .. IJllr st ,l ' 11 po,tral,an ,•n (1Pl't" , - .·., . 
esca1"0.:\rng1nt,•,pat1olufeud1•r¡', -111 .¡·. 1 !·.· . · . ·••11 ern1uosyaYenredures· 

.. ' 11 d J,H ti l,t,ta ('11' ,to C'lll('II' t ·¡ . ' 
IllPjlCano, sirw (JU<.' por pj 1·011tnri . · I.II a llll lllf'Jll'allOS habían • • o, J>IUl'll- 111111•1·1,, t'II los 1¡- . 1 . 
rara tf"11erJ,, todo ,,1iut•ro dP 1,1.}. .·. . 

1 
, .... 1111 '"-"' < 1? a~edrn, uno!-i por 

. ,...., - tlfl1._lllJt1,, iaml,rPo1ro· · f 
co11s11!1•ral'i,111,•s. ,, · ¡ . _ . ·. ' por r•u Pf1111•1hdrs. los dl'rn:\s 

( 'ott talrs pr1•,·i•pt,,s " 
1
,

11 
_ . 

1 
t poi lit:-- " 1 

' 11ª"' di• lo:-- s1t 1adorP~. 

l 
... . .., q,1•zc1 t' ;1 ,11p11• 1 (\,r1,·, .. , r•t·,- _. (' l . . 

te ;1!1:pco ,.¡ :!8 ,le .tl,ril de ¡· .,1 ¡ ,] 1 .'" 1 uo •1 o~·o rnac:m, crndad her-
.,_ • 1<''- rn ' •· 11ws.1 s¡f u· l· • ¡, • 

armas el 111as u11portautl' ti" 1.11.,Htos Jll'". 1 1 · ,1c ª •' 'gua Y 11wd1a de .\léjico: 
1 1 • t . · ' ''"11 a l'UllYlll"I dpsdp •tl!i · 1 d \ • a 11s una ,le! \'uprn ~IHndo tfp · fn , ¡ . • • a as em; s c111dades del 

l 
· • ' 1 ' su< e.,- Aualnrnc· ,· le·., .. 1· • 

cu muuen1o, cakuliu,clnse el uúm , 1 . , '"',tr,u, iza su huert.1d; les pro-
- 1 1 ro l e ['s- 111('((' CUlhel'\"11' . . t d 

pauu es y de aliado.,; en unos cien mil \' u . . t 1 1 
.•. ~u, ,erras y ejarles libre-

. · t - . • ll,ts TUPII e a e ecc1011 Jp s -·d · 
\elll e peq11e!las ¡Hezas de arti·11eri··i . ¡ ,. 1 . ·. · · 11 re,1 encia. Les exhor-

" • • \ HlSwl '\ 'I h l r t . 
dost·ie111os mil el Je los indios 11ue 1' ~ 1

; 
1
• ' ' mwu Y ra errndad 1·on los españoles· 

1 
. · ' eicnc Hlll es ll'H'<' ,•utre,r , a ca¡ntal de su imperio · ' · r un gran progreso si á ello 

El sitio ,le J1rjico tlt~r6 11nus tres Ill . . die ''.J¡·udau la paz y c.ilma de aquellos Esta-
! 

,. .. -· ese s. o, es m•e1 'ur·t 1111·1. 1 1 . ,as pruruas di' rnlor ,· de hlPnfo m·¡·¡. ·' · .., · · e rma 11ena1·euturanza 
d'ó(''. · ' 11 •11'fPte cu11lanuenrel·,, 1 • 

t ortes durantr esta, menwrahlrs ·orna- '. . i,..,wn •¡tw e, trata, y de este 
d,Ls, nos ocuparia. si huui,•ramos 1 ,) . ¡· modo b ha!1tl1,lad y eutrrczade Hernan Cor-

¡ ' 1 e m, 1-- t,•s co11s1"UHÍ b· e , ¡ car as al ménus, mucho mús es¡ncio ¡ ,¡ · · '" ·1 cr /.!'rauc es prosfllitos eu todo 
di,ponemo~. Los de111ás capita11º,s , .' - 'llllP ,·! .\nahuac. ~- <JU<' cruedasen sometidas en su 
. ¡· • •. e,p.1110 p, rna \'UI' ¡nr1 • . 1 1 . rI\'a izaron i"ualmente t'll ·trr . . ,. . • 1 ,t a corona<,. F.spaiia las Yas1a.s 
d 

" ' OJO\ ura1·ur;t· COlll'll'("I' [ J · 
to os, en fin, tauto sitiados l'U;Ho.sit'· 1 , .' .' • s ,e a411e gran uuperio. 

1 l,H u1e,. \u eutra t'II ·l ¡ I d t 
pe earon COll freutltico cutu,ia,mo L· . , <l. ·. ' ' 1 an e uues ra puhlicacion 
seutacion de (,!uanhtem,,tzin rev :1rtAp1 :~-- llen: mula ,nl,re las dl'lllilS conquistas que 
b l 

' , ll,t-- r1 o a 1··1hu ( '0rté • , 1 , · 
uac,ene carn¡,amentodelosespa- ¡ . . ' 'eu a .,mt<nca Central 

té 
. . . uo es, puso u1 esl<'nu1•ruu. 1 t 11 , 

rrnmo á esta lucha sauo-rient· 1.,1 .1 ,1 · . " eu e e a es sobre sus actos 
· · '" , ,t. ' 1 lh re po,tenor<•s · ¡ · ,. pr1s1onero, lleYado á la preS<•uci·t d H · · , · ª " 1·onquts,.a. Urande fué la in-

e t 
.. · ' <' 1:rnau "l"1(1t11d J, h . d 1 · or és, dtJO con rnz di"IJ't . . 0 ' e • m., re pana para con un hiJ'o 

-v "' ' ' lll,lJPstuo,a· 1¡11e h·ibh ¡ t d ¡ ,. « 1 o soy QuanhtemG!zin ºo,.er· d ¡ , · · . ' ' comp e a O a oura ,grandiosa del , ., u ano e ,,_na- 1 t· ¡ (' -·t 
huac, contrariado por la suerte; yu m~ en- h~1~1-~r .'1 .r'., óhal Colon , y que como éste 
trego á tí; cesen los insul1os á h r . . . a I.L ,1d'.1ur,1do al mundo por su valor y su 

' ema y ,1 cunst'.u1cm. C'omu el ilustre descubridor, Her-
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nan Cortés fué hecho prisionero por órden de agruprrciones que llaman pueblos, fué la 
su emperador Cárlos V y conducido á Espa-- 1 cues!ion religiosa. La~ creencias d~ la Edad 
ña desembarcando en Palos á fines del mes media, que por este tiempo absorb1an el es
de Mayo de 1528. Los riYales de Cortés no píritu de los españoles; las victorias alc~nza
pudieron en esta ocasion tanto corno el génio das po'. ellos, merced e~ prrrte á esas mJSm~ 
y simpático carácter del c,1pitan español, y creencias_, sohre lo_s africanos que por ~~pac10 
no sólo se le devoh-ierou todos sus tit ulos y de ocho siglos habian ocupado la Pemnsula; 
condecoraciones sino que se le nombró go-- la reforma que imponente y amenazador.i. se 
bemador de la Nue\'a España y de todo_ el I presentaba e~_el Norte, a~itando violenta
Continente y demás isl.is que se descubne- mente el espmtu; el fanatismo, en_fin, y el 
sen en el mar del Sud. La enl'idia de sus sentimiento caballeresco tan arraigado en 
e,nemigos le hizo más tarde perder la justa F.spaiia; todo esto, ~ecimos, fuer~n ea usas 
proteccion y bien merecida recompcn~a del que llernron necesanament~ á MéJ1co, ~~o 
monarca; y Hernan Cortrs, como Cristóbal á las demás partes de América, ese espmtu 
Colon como casi todos los grandes hombres de crueldad y de intolerancia religiosa de 
de aq~ella época memorable, murió en 2 de los españoles, firmes en su conviccion de en
Diciembre de 1547, á los sesenta y dos años frenar par-a siempre en la Península como en 
de edad, en un estado bastante pobre, y Ultramar, todo género de sentimientos de 
abandonado ya que no despreciado, de los libertad é iu<lependencia con el tribunal po-
nobles y de '10s poderosos. deroso y horrible de la Inquisicion. 

Consecuencia de tau escesi YO rigor en ma
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terias religiosas, fueron igualmeute las se
veras disposiciones que en ~léjico se dicta.ron 
sobre su régimen civil y político, de que 
más adelante nos ocuparemos; pues sabido 
es 11ue currndo un pueblo llega en religion 

¡,. , ......... ••11••--•· - .... "'101••••••· - , ... t:■• hasta el fanatismo, todos los medios. que em--
•-•••---E•••••ee•••e•a. •• la ••••••lelea.-Pre-
.... _. .. eta •el eleaenle derleal, •• lueha eeu el 

~ el'fll. -"-a...elo•e• e• &lempo •"'' Ylre1 mar .. 

••'• •e Gel•e•.-•raaal•ael•• e••• .. •••, elwll, poli• 

llea 7 rt1ll1I•- tle ■6jlee.- Le1lalaelo■ 1 La• •Lcye■ 

•• , .. , •• •· - aeaúr•e• ea la •••••••&raelo■• - &e• 

,_ ... lteell .. e■ el ••••• S. WUI. 

plea le parecen legítimos y buenos, si con 
ellos consigue triunfar de los infieles, ó es-
tender su fé, 6 euriq uecer los dominios de 
su trono. Sólo a~í pudieran esplicarse ciertas 
medidas empleadas por religiosos españoles 
para atraer á su fé it los infelices indios del 

l. Anahuac, y sólo nsi se concibe cómo este 
• territorio se consideraba prupierlad de la co-

Hemos reseñado los orígenes y conquista rona ele España en Yirtud de <lonacion del 
del vasto imperio de :Méjico, con la rapidez Papa. 
é incorreccion á que nos obligan los estrechos En el año de 1522 varios monjes fr.mcis
limites dP esta obra, la premura del tiempo canos, agustinos y dominicanos se dirtjieron 
y las poquísimas fuerzas con que contamos. á Méjico para la oonversion de infieles. Es
Con iguales faltas y en idénticas condicio- tendiéndose los unos por Tlascála, los otros 
nes, vamos á dar ahora una ligera noticia de por Mechoacan y el reiuo de :Motezuma, pro
aquel imperio hasta principios del presente si- curaron ante todo la conversiou de los gran
glo, en que recobró su libertad y su indepen- des y de los nobles, consiguiendo sin gran-
dencia, permitiéndonos algunas breves con- des dificultades la de la familia real de Tez
sideracioues sobre el régimen administrati-- 1 cuco, la clll Quanhtemotzin y otros nobles 
vo, civil y político con que dotó España á que se habían librado de las encarnizadas 
esta importante colonia del Nuevo Mundo. luchas de la conquista. 

La primera cuestion que desde luego qui- Esta manera de dar principio los mision&-
so abordar la metrópoli, como la más necesa- ros á su dificil y peligrosa tarea produjo, eo
ria y la más apremiante de cuantas pueden roo no podia por ménos, escelentes resulta
conmover en sus cimientos á esas grandes dos. AIJrazando el cristianismo las familias 


